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Uniendo dos estilos tipográficos. La grotesca 
europea de fines del siglo xix y el estilo redondeado 
de los años ‘60 de América. Grover está construída de 
manera geométrica pero aun mantiene una apariencia 
humana. Sans y slab con itálicas reales y versalitas. El 
nombre es un homenaje a un músico de Jazz.

A las letras no les queda bien el quirófano. 
Imagino una pobre “g” bajo sábanas esteriliza-
das con metileno. Acero y azulejos por todos 
lados. Ruido de instrumental quirúrgico acomo-
dado por guantes de látex.

A nuestra “g” le queda bien la vidriera. La 
panadería y el aviso de revista la hacen feliz, 
alimentan su espíritu y fortalecen su médula. 
Son la razón de su ser. Las letras se vuelven así 
espectáculo de sí mismas. 

Son protagonistas cuando traba-
jan. Las letras que no sudan son 
souvenirs: signos huecos, como 
una parejita de flamencos compra-
dos en Miami Beach. A las letras no 
les gusta el chaleco de fuerza ni el 
bozal. La transparencia insulta a 
la letra, ficciona su acontecer.

A las letras no les queda bien el quirófano. Imagino una pobre “g” 

bajo sábanas esterilizadas con metileno. Acero y azulejos por 

todos lados. Ruido de instrumental quirúrgico acomodado por 

guantes de látex.

A nuestra “g” le queda bien la vidriera. La 
panadería y el aviso de revista la hacen feliz, 
alimentan su espíritu y fortalecen su médula. 
Son la razón de su ser. Las letras se vuelven 
así espectáculo de sí mismas.

Son protagonistas cuando trabajan. Las letras 
que no sudan son souvenirs: signos huecos, 
como una parejita de flamencos comprados en 
Miami Beach. A las letras no les gusta el chaleco 
de fuerza ni el bozal. La transparencia insulta a 
la letra, ficciona su acontecer.

A las letras no les queda bien el quirófano. 
Imagino una pobre “g” bajo sábanas esteriliza-
das con metileno. Acero y azulejos por todos 
lados. Ruido de instrumental quirúrgico acomo-
dado por guantes de látex.

A las letras no les queda bien el quirófano. 
Imagino una pobre “g” bajo sábanas esteriliza-
das con metileno. Acero y azulejos por todos 
lados. Ruido de instrumental quirúrgico aco-
modado por guantes de látex.

A nuestra “g” le queda bien la vidriera. La 
panadería y el aviso de revista la hacen feliz, 
alimentan su espíritu y fortalecen su médula. 
Son la razón de su ser. Las letras se vuelven 
así espectáculo de sí mismas. 

A las letras no les queda bien el quirófano. 
Imagino una pobre “g” bajo sábanas esteril-
izadas con metileno. Acero y azulejos por 
todos lados. Ruido de instrumental quirúr-
gico acomodado por guantes de látex.

A nuestra “g” le queda bien la vidriera. La 
panadería y el aviso de revista la hacen 
feliz, alimentan su espíritu y fortalecen su 
médula. Son la razón de su ser. Las letras se 
vuelven así espectáculo de sí mismas.

Son protagonistas cuando trabajan. Las letras 
que no sudan son souvenirs: signos huecos, 
como una parejita de flamencos comprados en 
Miami Beach. A las letras no les gusta el cha-
leco de fuerza ni el bozal. La transparencia 
insulta a la letra, ficciona su acontecer.

A las letras no les queda bien el quirófano. 
Imagino una pobre “g” bajo sábanas esteril-
izadas con metileno. Acero y azulejos por 
todos lados. Ruido de instrumental quirúr-
gico acomodado por guantes de látex.

Son protagonistas cuando traba-
jan. Las letras que no sudan son 
souvenirs: signos huecos, como 
una parejita de flamencos com-
prados en Miami Beach. A las 
letras no les gusta el chaleco de 
fuerza ni el bozal. La transpar-
encia insulta a la letra, ficciona 
su acontecer.

A las letras no les queda bien el quirófano. Imagino una pobre “g” 

bajo sábanas esterilizadas con metileno. Acero y azulejos por 

todos lados. Ruido de instrumental quirúrgico acomodado por 

guantes de látex.


